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	Prólogo

	 

	Has llegado hasta aquí porque algo te ha llamado. Tal vez no sepas explicar exactamente qué —una antigua inquietud, un deseo no satisfecho de obtener respuestas claras, o incluso esa extraña sensación de que existe un conocimiento más allá del mundo visible esperándote. Si es así, debes saber esto: estás en el lugar correcto.

	Este libro no es simplemente otra recopilación de encantamientos folclóricos ni una narrativa mitológica romantizada. Tampoco es una invitación a la superstición ni un manifiesto de rebelión esotérica. Lo que tienes en tus manos es, en todos los sentidos de la palabra, un manual práctico y filosófico de maestría espiritual —un compendio preciso, exigente y revelador que saca a la luz una de las tradiciones más temidas, distorsionadas y, al mismo tiempo, poderosas de la magia ceremonial occidental: la Goecia Salomónica.

	Pero atención: este libro no fue creado para entretener. Fue creado para transformar.

	Durante siglos, la palabra “Goecia” estuvo rodeada de miedo e ignorancia. Asociada a lo oculto, a lo demoníaco, a lo que se susurraba pero no se enseñaba. Sin embargo, la verdad —que descubrirás al pasar estas páginas— es distinta: la Goecia es un sistema riguroso de poder espiritual, fundamentado en la ética, la jerarquía y una cosmovisión teocéntrica. No se trata de invocar fuerzas oscuras por vanidad, sino de evocar, con autoridad divina y preparación interior, inteligencias espirituales con propósitos objetivos, concretos y —muchas veces— profundamente transformadores.

	Esta obra, escrita por Victoria Santelle con rara erudición y admirable claridad, desmitifica mitos y ofrece herramientas. Demuestra que el mago goético no hace pactos con el abismo: actúa como ejecutor de un orden cósmico, investido de la luz que rige incluso los reinos sombríos.

	A lo largo de los capítulos, serás guiado en un viaje que va más allá de sellos, círculos y palabras de poder. Aprenderás que el verdadero poder no reside en los símbolos que dibujas, sino en la transformación interior que ocurre cuando te vuelves digno de usarlos. La evocación, en este contexto, es más que una técnica —es la alquimia del alma.

	Si has llegado hasta aquí buscando controlar fuerzas invisibles, lo conseguirás. Pero encontrarás más que eso. Encontrarás el espejo donde se revelará tu propia sombra y la llave que puede liberarte de ti mismo —o aprisionarte aún más, si ignoras la parte más difícil de este camino: el autodominio.

	Este libro no es para quien busca atajos. Es para quien busca un acceso real y legítimo al conocimiento antiguo —estructurado, funcional y funcionalmente peligroso si se interpreta mal. Por eso enseña con paciencia, estructura y responsabilidad. Desde los fundamentos teológicos hasta los diagramas ceremoniales. Desde los principios éticos hasta los sellos específicos de cada espíritu. Todo está aquí. En un lenguaje claro y moderno, pero profundamente respetuoso de la tradición que representa.

	¿Y por qué ahora?

	Porque vivimos en una época en la que muchos buscan respuestas rápidas —y solo encuentran ruido. Este libro ofrece lo contrario: silencio, enfoque, estructura y poder. Un poder que no se compra, sino que se conquista. Un poder que no seduce, sino que despierta. Un poder que exige coraje —no para dominar a otros, sino para mirar hacia adentro con la determinación de quien desea convertirse en algo más de lo que es.

	La Goecia, tal como se enseña aquí, es el espejo en el que te verás con una claridad implacable. Y es la llave que puede abrir los portales de la mente, de la voluntad y del alma. Si estás listo, este libro será un maestro. Si no lo estás, será solo papel.

	Pero si hay algo en ti que desea ir más allá de la superficie —más allá de la magia como fetiche, de la espiritualidad como espectáculo, de la vida como repetición— entonces continúa. El mundo invisible te espera. Y solo respeta a quien sabe dónde está pisando.

	Este no es un libro cualquiera. Es una herramienta de transformación, un mapa de la ingeniería espiritual y un puente entre lo visible y lo invisible. Lo que hagas con él... depende enteramente de ti.

	Virginia Santos

	Editora jefe, VS Publishing

	Curadora de la Colección Ars Magica.

	 

	 

	 

	Capítulo 1 
Los Fundamentos del Arte Goético

	 

	El contacto con el Ars Goetia revela una estructura compleja y profundamente simbólica de conocimiento mágico que desafía simplificaciones y juicios apresurados. Lejos de representar simplemente un compendio de prácticas oscuras o demonizadas, esta obra se configura como un sistema articulado de interacción entre lo humano y lo espiritual, anclado en fundamentos rigurosos y en una cosmología jerárquica precisa. La Goetia, como arte mágico, se manifiesta como un lenguaje ritual refinado, cuya función principal es establecer una comunicación funcional con entidades espirituales clasificadas y organizadas en un sistema coherente. Su estructura revela no solo un conocimiento técnico, sino también una cosmovisión en la que el orden, la autoridad y el simbolismo son elementos indispensables para la operación exitosa del mago. Este saber no es un vestigio de supersticiones premodernas, sino una expresión refinada de un paradigma donde la realidad visible e invisible interactúan mediante actos ceremoniales meticulosamente construidos.

	La Goetia, por tanto, debe comprenderse como parte integrante de una tradición mayor: la de la magia ceremonial occidental, cuya esencia radica en la alianza entre práctica y teoría, entre rito y cosmología. No se trata de invocaciones caóticas de entidades malignas, sino de un ejercicio preciso de dominio espiritual, en el que el operador, debidamente preparado e investido de autoridad simbólica y divina, comanda fuerzas arquetípicas con propósitos específicos. Esta práctica se funda en un modelo ontológico donde el mago ocupa una posición de centralidad jerárquica, operando entre los mundos como intermediario autorizado entre lo divino y lo sublunar. La evocación, en este contexto, no es un acto de sumisión ni de superstición, sino un gesto de poder y responsabilidad, guiado por una ética ritual y un conocimiento técnico acumulado durante siglos. La Goetia no es solo la evocación de espíritus: es la evocación del propio poder interior del mago, que, al dominar los símbolos y los ritos, aprende también a dominar sus propias sombras.

	Al estudiar el Ars Goetia, se hace evidente que su verdadero valor no reside en un supuesto contacto con lo sobrenatural por mero fascinio de lo oculto, sino en la posibilidad de transformación personal y en el ejercicio consciente de la voluntad. El practicante serio encontrará en este sistema una herramienta compleja de autoconocimiento, autodominio e interacción con realidades sutiles que reflejan aspectos profundos de la psique humana. El grimorio, cuando se comprende en su totalidad, no es una amenaza a la espiritualidad, sino una vía para su expansión; no es un culto al mal, sino una metodología para enfrentar e integrar lo que ha sido ignorado o reprimido. El camino goético, con todas sus exigencias y sutilezas, invita al mago a convertirse en maestro de sí mismo y en constructor consciente de su realidad. Al reconocer esta estructura, estamos preparados para sumergirnos en los detalles técnicos y simbólicos de la práctica, con lucidez, respeto y claridad de propósito.

	Para comprender la esencia de la Goetia, debemos primero viajar a su raíz etimológica. El término proviene directamente del griego antiguo goēteía (γοητεία), palabra que puede traducirse como “hechicería”, “encantamiento” o “magia”. Está intrínsecamente ligada a la figura del goēs (γοής), un tipo particular de practicante mágico en la Antigua Grecia. A diferencia de otras figuras sacerdotales, el goēs operaba con frecuencia en los márgenes de la sociedad, realizando ritos vinculados al inframundo, la comunicación con los muertos y la manipulación de energías mediante lamentos e invocaciones que muchos consideraban sombrías o perturbadoras. Desde sus orígenes, la práctica ya estaba envuelta en un aura de misterio y transgresión.

	Con el ascenso del platonismo y, posteriormente, del cristianismo, la percepción de la goēteía sufrió una transformación drástica. Filósofos como Platón establecieron una distinción clara entre la Goetia y la Teurgia. La Teurgia era vista como la “obra divina”, una forma elevada de magia que buscaba la purificación del alma y la unión con las deidades. La Goetia, en cambio, fue relegada a una categoría inferior, asociada con la manipulación de pasiones, la ilusión y fines egoístas. Esta dicotomía fue absorbida y amplificada por el pensamiento cristiano, que pasó a demonizar sistemáticamente cualquier práctica espiritual que no se ajustara a su doctrina. El goēs fue transformado de hechicero liminar en hereje, y la goēteía, de arte mágica, en sinónimo de “magia negra” y pactos demoníacos.

	Sin embargo, durante el Renacimiento y el posterior florecimiento del esoterismo occidental, el término fue resignificado. La Goetia pasó a designar, de forma muy específica, el sistema de magia ritual centrado en la evocación de entidades espirituales descritas en el primer libro del célebre grimorio Lemegeton Clavicula Salomonis. Aunque su nombre aún evoca lo prohibido, su aplicación dentro de la tradición salomónica es altamente formalizada y paradójica. No se basa en la sumisión, sino en el dominio; no en la adoración de demonios, sino en su comando mediante una autoridad espiritual superior. Así, la Goetia moderna, aunque heredera de un nombre antiguo y controvertido, representa un sistema de control, comunicación y poder espiritual con reglas y propósitos bien definidos.

	En el universo de la magia ceremonial, la Goetia suele situarse en oposición directa a la Teurgia, como si fuesen los dos polos irreconciliables de un mismo eje. Esta visión, aunque didáctica, resulta excesivamente simplista. La Teurgia, como se ha mencionado, busca la ascensión espiritual y la unión de la conciencia del mago con lo divino, operando mediante la invocación de ángeles, arcángeles e inteligencias celestiales. Su tono es devocional, su meta es la iluminación y su método, la unión interior. La Goetia, en cambio, se ocupa de la evocación de un espectro diferente de entidades, espíritus de naturaleza más densa y terrenal, comúnmente catalogados como “demonios”, cuyo poder está directamente ligado a la manifestación en el plano material. Su finalidad es frecuentemente práctica: obtener conocimiento, influir en eventos, adquirir poder o resolver problemas mundanos.

	Es un error fundamental, sin embargo, tratar la Goetia como la negación de la espiritualidad o como un camino inherentemente “maligno”. Muchos de los magos más hábiles de la tradición salomónica veían ambas artes como facetas complementarias de la interacción mágica con el cosmos. La Teurgia eleva el alma, purifica la conciencia y alinea al mago con la fuente divina, concediéndole la autoridad y la claridad espiritual necesarias para operar con seguridad. La Goetia, entonces, se convierte en la aplicación práctica de esa autoridad en el mundo sublunar. Es el brazo ejecutivo del poder espiritual adquirido teúrgicamente.

	La verdadera distinción radica en el método y la intención. Mientras que el teúrgo busca “invocar”, es decir, llamar una fuerza hacia su interior, buscando la fusión, el practicante de Goetia busca “evocar”, llamar una fuerza hacia el exterior, para que se manifieste de forma visible o tangible en un espacio confinado, como el triángulo del arte. El ritual goético es, por naturaleza, coercitivo y formal. El mago no suplica, ordena; no reza a la entidad, sino que la conjura en nombre de una autoridad superior. Esta dinámica es la clave para comprender la lógica interna del sistema: el poder no proviene de una alianza con los espíritus, sino del posicionamiento del mago como intermediario del poder divino.

	La Goetia, tal como la conocemos hoy, no es una tradición aislada, sino la primera y más célebre parte de un compendio mayor de magia: el Lemegeton Clavicula Salomonis, o La Llave Menor de Salomón. Este grimorio, cuya compilación más conocida data del siglo XVII, aunque se basa en manuscritos y tradiciones mucho más antiguos, es un manual detallado para la interacción con el mundo espiritual en sus diversas capas. Está dividido en cinco libros, cada uno dedicado a un “arte” específico, revelando una cosmología jerárquica y ordenada.

	Ars Goetia: Describe la evocación de los 72 principales espíritus infernales, sus sellos, apariencias y poderes, junto con las conjuraciones y aparatos necesarios para comandarlos. Es el enfoque de nuestro estudio.

	Ars Theurgia-Goetia: Presenta un conjunto de 31 espíritus aéreos, de naturaleza mixta, parte buena y parte mala. Su operación es una especie de puente entre la Goetia y las artes más celestiales.

	Ars Paulina: Atribuida al Apóstol Pablo, esta arte se ocupa de la invocación de los ángeles que gobiernan las horas del día y la noche, así como de los ángeles de los signos del zodíaco, enfocándose en obtener su ayuda para asuntos específicos.

	Ars Almadel: Detalla un método de comunicación con un coro de ángeles que residen en diferentes “altitudes” o cielos, utilizando una placa de cera (el Almadel) como foco para la manifestación.

	Ars Notoria: La parte más antigua y controvertida, que consiste en una serie de oraciones, invocaciones y figuras místicas cuyo propósito es conceder al practicante una memoria perfecta, elocuencia y comprensión instantánea de todas las ciencias, un don directo de Dios.

	Comprender esta estructura es vital. La Goetia no existe en un vacío de transgresión. Es el primer peldaño de una escalera que asciende desde las profundidades de la tierra hacia las esferas celestiales. Esta disposición sugiere que el dominio sobre las fuerzas “inferiores” era visto como un prerrequisito o un componente necesario para la jornada mágica completa, que culmina en la sabiduría divina.

	En el corazón de la práctica goética está el acto de evocación: el llamado a un espíritu para que se manifieste externamente, en presencia visible y audible. El ritual está diseñado para crear un ambiente seguro y controlado para esta interacción. El mago se sitúa en el centro de un círculo mágico, un espacio consagrado y protegido por nombres divinos, que funciona como una fortaleza infranqueable para la entidad. El espíritu, por su parte, es conjurado para aparecer dentro de un triángulo, dibujado fuera del círculo, que sirve como el foco de la manifestación y el lugar de su confinamiento.

	Uno de los malentendidos más persistentes y perjudiciales sobre la Goetia es la idea de que el operador necesita “vender el alma” o firmar un pacto de servidumbre con el diablo o con los demonios. Esta noción, popularizada por la literatura y el folclore, es diametralmente opuesta a la filosofía de la magia salomónica. El mago goético no es un suplicante, sino un ejecutor de la voluntad divina. No negocia, decreta. Toda la estructura del ritual se basa en un principio de jerarquía cósmica rigurosa: Dios está en la cúspide del poder; debajo de Él están los arcángeles y ángeles; debajo de ellos, los espíritus (incluidos los 72 de la Goetia). El mago, mediante un proceso de purificación e invocación de los nombres sagrados de Dios, se reviste temporalmente de la autoridad divina y se posiciona en este flujo de mando. Actúa como juez, con el permiso y el poder del Rey del universo, para obligar a los espíritus a obedecer.

	Las herramientas del ritual son extensiones simbólicas de esta autoridad. El anillo de Salomón, grabado con el hexagrama (el Sello de Salomón), no es un simple adorno, sino un símbolo de alianza con el poder divino y un escudo contra las fuerzas evocadas. Los sigilos de cada espíritu, dibujados en el metal apropiado, funcionan como “llaves vibratorias” o “direcciones astrales” que establecen una conexión directa con la conciencia de la entidad. Las conjuraciones, repletas de nombres divinos y angélicos, no son ruegos, sino órdenes formales que recuerdan al espíritu su lugar en el orden cósmico y su obligación de presentarse ante el operador. Una vez concluido el diálogo o la tarea solicitada, el espíritu no queda suelto; es despedido formalmente con una “Licencia para Partir”, que lo libera de su manifestación y lo envía de regreso a su lugar de origen en paz. Si se muestra recalcitrante, existen rituales de destierro aún más poderosos para forzar su retirada.

	El Ars Goetia lista 72 espíritus, cada uno con un nombre, un título nobiliario (Rey, Duque, Presidente, etc.), un sello específico y una legión de espíritus menores bajo su mando. Más importante aún, cada uno posee “oficios” o competencias bien definidas. No se trata de una horda caótica de monstruos, sino de un panteón de especialistas espirituales. Sus poderes abarcan virtualmente todas las áreas de la experiencia y la ambición humanas:

	• Conocimiento y Ciencia: Espíritus como Buer enseñan filosofía moral y natural, lógica y las virtudes de las hierbas. Paimon revela los secretos de las artes y las ciencias.

	• Poder e Influencia: Zagan puede transformar líquidos y metales, y conceder agudeza. Belial distribuye títulos y favorecimiento político.

	• Relaciones Humanas: Sitri es invocado para inflamar el amor y la pasión. Andromalius puede recuperar ladrones junto con los bienes robados y exponer la maldad.

	• Manipulación de lo Invisible: Vassago puede declarar el pasado, el presente y el futuro, y encontrar cosas perdidas u ocultas.

	• Habilidades Prácticas: Foras enseña el arte de la retórica, la lógica y puede volver invisible o longevo a un hombre.

	Esta naturaleza pragmática revela una de las funciones primarias del grimorio: ser un manual para la resolución de problemas concretos mediante agentes espirituales. En una era donde la ciencia, la medicina y la política eran incipientes, la Goetia ofrecía un método para ejercer control sobre un mundo incierto y muchas veces hostil. Para el practicante moderno, estas descripciones pueden interpretarse de forma literal —como entidades reales con poderes objetivos— o de forma psicológica, viendo a los 72 demonios como arquetipos de complejos de la psique humana, cuya evocación permite al mago confrontar, comprender e integrar esas fuerzas internas. Ambas perspectivas, la mágica y la psicológica, no se excluyen mutuamente y ofrecen caminos ricos para el trabajo.

	Es natural que el principiante sienta un temor profundo al acercarse a la Goetia. Las imágenes de demonios, los relatos de manifestaciones terribles y los siglos de condena religiosa han creado una barrera psicológica poderosa. Sin embargo, en la magia ceremonial, el miedo no debe ser un obstáculo paralizante, sino un portal hacia el respeto técnico y la autoevaluación. Así como un electricista no trabaja en un circuito de alta tensión sin conocimiento, equipo de protección y concentración absoluta, el mago no evoca espíritus poderosos sin una preparación rigurosa y multifacética.

	Esta preparación es la verdadera clave del éxito y la seguridad en la práctica. Ocurre en cuatro niveles interdependientes:

	Preparación Intelectual: El estudio exhaustivo del grimorio, la comprensión de los símbolos, de los nombres divinos, de la estructura del ritual y de la jerarquía de los espíritus. La ignorancia es una invitación al desastre.

	Preparación Espiritual: Prácticas de purificación como ayunos, abluciones y oraciones. El objetivo es limpiar el cuerpo y el alma, y alinear la conciencia del mago con la fuente divina de la cual derivará su autoridad.

	Preparación Psicológica: El entrenamiento de la mente mediante la meditación y el control emocional. El mago debe ser dueño de sus propios pensamientos y pasiones, pues cualquier debilidad interna puede ser explotada por la entidad evocada.

	Disciplina Ética: La claridad de intención. El practicante debe saber exactamente qué desea y por qué. La Goetia no es un instrumento para caprichos infantiles ni para malicia gratuita. Una intención limpia y una voluntad enfocada son la armadura más fuerte del operador.

	Las motivaciones para seguir este camino son tan variadas como los propios practicantes. Algunos buscan poder y dominio sobre aspectos de sus vidas; otros, una comprensión profunda del simbolismo oculto y de la psicología humana; hay quienes desean resolver problemas objetivos con la ayuda de fuerzas invisibles; y otros más que ven en la Goetia un camino iniciático estructurado, un desafío que forja la voluntad y expande los límites de la conciencia. El practicante serio aprende a ver a los espíritus de la Goetia no como caricaturas del mal, sino como fuerzas primordiales de la naturaleza y de la psique, partes del universo con las que es posible interactuar con sabiduría, prudencia y, sobre todo, autoridad.

	En suma, el Ars Goetia es mucho más que un simple catálogo de demonios. Es un sistema de magia ceremonial sofisticado, que exige de su adepto una combinación poco común de coraje, inteligencia, disciplina e integridad espiritual. Al deconstruir los mitos y comprender su verdadera estructura y filosofía, establecemos las bases para un trabajo profundo y transformador. Con este fundamento, estamos listos para avanzar, para examinar las herramientas, los rituales y los propios espíritus que componen este arte fascinante y poderoso.

	 

	 

	 

	Capítulo 2
Las Raíces del Arte

	 

	La base estructural del Ars Goetia descansa sobre una densa y entrelazada red de tradiciones mágicas que atraviesan siglos y civilizaciones, confiriéndole un carácter orgánico y acumulativo. No se trata de un artefacto aislado, sino de una síntesis poderosa forjada en la fragua de las mitologías antiguas, los textos apócrifos, las herencias judeocristianas y las reconstrucciones intelectuales renacentistas. Lo que hoy conocemos como Goetia es el resultado de un largo proceso de absorción, filtración y recreación de saberes mágicos, donde la figura del Rey Salomón emerge como el eje simbólico y operativo de toda una cosmología ritual. Más que un personaje mítico cualquiera, Salomón encarna un arquetipo funcional: aquel que une sabiduría, poder espiritual y autoridad sobre lo invisible. Su imagen, moldeada y remodelada a lo largo de los siglos, se convirtió en el fundamento sobre el cual la práctica goética erige su legitimidad y eficacia.

	La tradición mágica salomónica, de la cual la Goetia es la cara más conocida, no es solo una herencia literaria, sino una doctrina de poder anclada en símbolos y rituales precisos, que traduce una forma específica de interactuar con el cosmos. Esta doctrina se desarrolló por medio de pseudepígrafos y grimorios que, lejos de buscar engañar, afirmaban su autoridad al vincularse a un nombre sagrado y venerado. Así, el conocimiento oculto presentado en estos textos era percibido como una extensión de una revelación primordial, sancionada por una figura históricamente reverenciada como Salomón. Esto permitió que dichos escritos circularan y fueran adaptados, ampliados y refinados a lo largo de las generaciones, asumiendo formas distintas, pero siempre orientadas a la práctica. Los manuscritos salomónicos, en especial el Lemegeton, son, en ese sentido, documentos vivos: mapas operacionales en constante transformación, sintonizados con los desafíos y mentalidades de cada época, y no reliquias estáticas.

	La consolidación del Ars Goetia como el primer y más influyente libro del Lemegeton representa el punto culminante de un esfuerzo sistemático por organizar el conocimiento demonológico y ritual en un cuerpo funcional y coherente. Esta compilación no solo preserva los vestigios más antiguos del Testamento de Salomón y de la Pseudomonarchia Daemonum, sino que los articula en un sistema de poder ceremonial basado en la autoridad divina, la jerarquía espiritual y la precisión ritual. Su lenguaje, marcado por invocaciones en nombre de Dios, la estructura de los sellos y los títulos nobiliarios atribuidos a los espíritus, revelan un intento deliberado de dominar y ordenar el mundo invisible bajo los moldes de la teología cristiana y la filosofía hermética. Al explorar estas raíces y comprender el proceso histórico y simbólico que llevó a la formalización de la Goetia, se vuelve posible no solo desentrañar su funcionamiento, sino también acceder al campo de fuerza espiritual e intelectual que la sostiene hasta hoy.

	En el panteón de las figuras históricas, pocas poseen una dualidad tan fascinante como la del Rey Salomón. Para el mundo exotérico, moldeado por las narrativas de los libros bíblicos de Reyes, Crónicas y Proverbios, él es el epítome de la sabiduría, el monarca justo y el constructor del magnífico Templo de Jerusalén, un hombre cuya gloria y discernimiento eran dones directos de Dios. Esta es su cara pública, la imagen canónica del hijo de David.

	Sin embargo, en las sombras de la ortodoxia, en textos apócrifos y en la tradición oral esotérica, emerge otro rostro de Salomón, mucho más complejo y poderoso. No es solo un rey sabio, sino un iniciado en los misterios divinos, un maestro arquitecto del alma y, crucialmente, un mago con poder sobre el mundo de los espíritus. El origen de esta imagen formidable no reside en las escrituras sancionadas, sino que florece en una literatura paralela conocida como pseudepigrafía —obras atribuidas a figuras históricas venerables para conferirles autoridad y legitimidad.
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